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Con la costa prácticamente agotada, este siglo el mar es 
un objetivo para la especulación inmobiliaria. Mientras 
que en países como Dubái edificar a gran escala sobre  
el agua es una realidad, en otros, como las Maldivas  
y Mónaco, es una apuesta de futuro. La tendencia  
se justifica como una respuesta a los problemas de 
sobrepoblación e, incluso, al cambio climático. Pero  
no deja de ser un nuevo coto para la exclusividad  
y otra muestra de la voracidad humana con el planeta.

Texto de Eva MilletDevorar el mar

TERMINAL DE CRUCEROS Es un diseño, sin ubicación aún, propuesto por la empresa 
holandesa Dutch Docklands, especializada en infraestructuras flotantes de todo tipo (desde viviendas 
hasta prisiones o parkings). En esta terminal, de casi 300.000 m2 y alimentada con energía solar, 
podría atracar el crucero más grande del mundo, según la firma
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Mónaco proyecta una zona residencial y una marina ganada al 
Mediterráneo, aunque en el 2008 un proyecto similar zozobró por 
la crisis económica y reticencias medioambientales, dos obstáculos 
que no parecen frenar la expansión marina del golfo Pérsico

E
n el 2001 se sumergió 
la primera piedra de la 
llamada Palm Jumeirah: 
la más pequeña de las 
tres islas artificiales del 

proyecto Islas Palm, frente a la 
costa de Dubái. El emirato del 
golfo Pérsico empezó el siglo 
XXI inmerso en un frenesí cons-
tructor que no sólo preveía do-
minar el desierto y levantar el 
edificio más alto del mundo, 
sino también expandirse hacia 
el mar. En un lugar donde has-
ta hacía poco la hoja de palme-
ra era el material constructivo 
básico, la silueta de este árbol, 

incrustada sobre el agua, for-
mando la primera de las islas, 
se convirtió en una demostración 
de fuerza para unos y de mega-
lomanía para otros.

Dubái no es el primer país 
que ha reclamado tierra al agua, 
una práctica desarrollada en 
muchas zonas del mundo en 
distintas etapas de la historia. 
En algunos países, como Ho-
landa, se lleva siglos robándole 
terrenos: se calcula que casi el 
20% de su actual superficie es 
ganada al mar. Ciudades como 
México DF, Nueva Orleans y 
Boston se asientan en gran par-

te sobre antiguos lagos, zonas 
pantanosas o porciones de bahías 
rellenadas. Lo mismo les suce-
de a las islas de Manhattan y de 
Hong Kong y a la ciudad Esta-
do de Singapur, cuya expansión 
hacia el mar es una constante 
y un motivo de disputas terri-
toriales con su vecina Malasia. 

En Panamá, la llamada Cin-
ta Costera, 26 hectáreas de te-
rreno ganadas al mar, es ya una 
realidad: incluye una nueva 
autovía y numerosas zonas ver-
des. En el Mediterráneo, el 
Principado de Mónaco, un den-
sísimo paraíso fiscal con mucha 

demanda de vivienda, ha deci-
dido seguir ganando terreno al 
mar en este siglo, creando un 
nuevo barrio en la zona de Por-
tier. En total, una superficie de 
seis hectáreas que incluirá una 
lujosa zona residencial y comer-
cial y una marina para los yates. 

El proyecto, una apuesta 
personal de Alberto II, el actual 
príncipe, ha sido otorgado a una 
constructora francesa y a tres 
despachos de arquitectura, en-
tre los que destaca el del premio 
Pritzker Renzo Piano. No han 
trascendido planos ni imágenes 
virtuales, pero se sabe que la 

inversión superará los mil mi-
llones de euros y el proyecto se 
completará hacia el 2024. Una 
iniciativa similar, del doble de 
extensión, fue diseñada en el 
2008 por los también arquitec-
tos estrella Daniel Libeskind y 
Norman Foster. Se abandonó la 
idea debido a la crisis financie-
ra mundial y, también, a motivos 
medioambientales. 

El medio ambiente no pare-
ce ser una preocupación en los 
Emiratos Árabes: para sentar 
las bases de las dos primeras 
Islas Palm se requirieron casi 
300 millones de metros cúbicos 

de arena, dragada del fondo del 
mar. Las obras fueron tan agre-
sivas que, según diversos estu-
dios realizados, se ha dañado 
de forma casi irremediable el 
ecosistema marino, además de 
llenar de cieno las otrora cris-
talinas aguas del golfo de Dubái.

La tercera fase, la llamada 
Palm Deira, precisó un volumen 
aún mayor de materiales, mien-
tras que el archipiélago El Mun-
do (300 islas artificiales que 
conformaban la silueta de los 
países del planeta) arrojó otro 
gran número de toneladas de 
piedras y arena al fondo del mar 

antes de pararse, también por 
causas financieras, pero no 
medioambientales. 

De todo lo desarrollado en 
menos de una década en el mar 
frente a Dubái, solamente está 
habitado el Jumeirah, donde se 
construyeron –y vendieron a 
precios astronómicos– decenas 
de villas y apartamentos. Según 
el diario inglés The Daily Tele-
graph, sus residentes se quejan 
hoy de las igualmente astronó-
micas facturas de electricidad 
que pagan por el aire acondi-
cionado, que han de tener en-
cendido de forma casi perma-

nente. También se han dado 
problemas ocasionales con la 
fontanería que les han obligado, 
en más de una ocasión, a utilizar 
los baños públicos de uno de 
los centros comerciales exis-
tentes. La Palmera cuenta, por 
supuesto, con varios de estos 
complejos, además de las ma-
rinas y los hoteles de lujo que 
se publicitaron con el proyecto. 

Lujo es un sustantivo que se 
repite constantemente en la 
actual tendencia de construir 
sobre el mar. En el siglo XXI 
vivir sobre el agua es signo de 
exclusividad. Algo chocante si 

CAMPO DE GOLF Flotante. Se llamará The Royal 
Indian Ocean Club y es parte del proyecto Las 5 Lagunas, en 
Maldivas, impulsado por el Gobierno de ese archipiélago y 
diseñado por las empresas holandesas Waterstudio y 
Dutch Docklands. El campo tendrá 18 hoyos flotantes, 
algunos de los cuales estarán conectados por túneles 
submarinos. Alrededor habrá una urbanización de lujosas 
villas flotantes, con piscinas de agua dulce

PALM JUMEIRAH es la primera 
y, hasta la fecha, la única de las islas 
artificiales habitadas en el golfo de 
Dubái. Es un hito de la ingeniería en 
forma de palmera datilera y cuyo día 
a día supone un gasto energético sin 
precedentes. Según el proyecto, ha 
significado “ganar 500 kilómetros de 
playas de arena blanca” para la costa 
de Dubái aunque ha implicado la 
degradación de sus aguas debido al 
impacto de las obras

R
ic

h
a

r
d

 I’
An


so

n
 /

 G
ETT

Y

XU
 J

IA
N

 /
 G

ETT
Y

W
at

er
st

u
d

io
.N

L 
/ 

D
u

tc
h

 D
o

ck
la

n
d

s



| 42 | magazine | 18 de mayo deL 2014 |  | 18 de mayo deL 2014 | magazine | 43 | 

se tiene en cuenta que (Venecias 
aparte) a lo largo de la historia, 
este hábitat ha sido sinónimo 
de precariedad. En Asia, los más 
pobres, los marginados, son 
quienes han vivido tradicional-
mente mecidos por las mareas: 
como los tankas, que habitan 
en juncos en las zonas costeras 
del sur de China, Hong Kong y 
Macao y a quienes se les llama 
“los gitanos del mar”. En el Pa-
cífico, los bajaut laut o “nómadas 
del mar” son una tribu remota 

y pobre que habita en barcazas 
de las que prácticamente no 
descienden o en cabañas cons-
truidas sobre postes a varios 
kilómetros de la costa. 

El sistema de los postes ha 
sido copiado en muchos centros 
turísticos de lugares como la 
República de las Maldivas, don-
de las ristras de coquetos bun-
galows sobre las aguas del Ín-
dico se han convertido en 
sinónimo de vacaciones soñadas. 
Abundan en todo este país, com-

puesto de 1.200 islas, y es un 
modelo que se ha exportado a 
otros destinos similares.

Ahora, en una vuelta de tuer-
ca, el Gobierno de Maldivas ha 
puesto en marcha un proyecto 
bautizado Las 5 Lagunas, que 
pretende urbanizar cinco ato-
lones del paradisiaco archipié-
lago con infraestructuras flo-
tantes. Se promoverán desde 
viviendas de lujo e islas privadas 
hasta un campo de golf y un 
centro de congresos, todo flo-
tante. El proyecto se ha encar-
gado a la empresa holandesa 
Dutch Docklands, especializa-
da en estructuras de este tipo.

La compañía, con sedes en 
Amsterdam, Dubái y Maldivas, 
confirma vía correo electrónico 
que ya se ha iniciado la cons-
trucción de la primera fase: “Se 
llama La Flor del Océano y con-
siste en 185 impresionantes 
casas sobre el mar, conectadas 
por un embarcadero, formando 
esta flor, que es el símbolo na-
cional de las Maldivas”, explica 
Klaas Boon, uno de sus respon-
sables. Añade que las viviendas 
están a la venta “bajo la exclu-
siva etiqueta de Christie’s In-
ternational Real Estate” y que 
los precios se sitúan “sobre el 
millón de dólares por villa”. 

El arquitecto del proyecto es 
el también holandés Koen 
Olthuis, cuya compañía, Waters-
tudio, se describe como la pri-
mera firma de arquitectura 
dedicada en exclusiva a “vivir 
en el agua”. Olthuis, de 42 años, 
se define como un pionero en 
“un nuevo mercado” que lleva 
la arquitectura “más allá de la 
costa, creando nuevas posibili-
dades flotantes para ciudades 
en crecimiento por todo el mun-
do”. La prognosis, explicada 
desde Waterstudio, es que, ha-
cia el 2050, aproximadamente 
el 70% de la población mundial 
va a vivir en áreas urbanizadas. 
Dado el hecho de que el 90% 
de las ciudades más grandes del 
mundo está en la costa, “hemos 
llegado a una situación en la 

que estamos obligados a replan-
tear el modo en el que vivimos 
con el agua”.

Contactado telefónicamente 
Olthuis, pionero de las islas flo-
tantes, mientras se encontraba 
de vacaciones en la sólida Ma-
llorca, explica que para él, cons-
truir sobre el mar es tanto una 
moda como una necesidad. 
“Expandir la ciudad hacia el 
mar, en casos como Nueva York, 
Tokio, Hong Kong o Singapur, 
ciudades cada vez más densas 
y pobladas, ha sido una necesi-
dad”, explica. “Pero en el futu-
ro las ciudades necesitarán más 
flexibilidad: las urbes cambian 
constantemente, por lo que lo 
interesante sería hacer ciudades 
flexibles, en el agua: edificios 
flotantes con distintas funciones, 
que puedas mover con bastan-

“Lo interesante sería 
hacer ciudades 

flexibles, en el agua: 
edificios flotantes con 
distintas funciones”, 

dice el arquitecto 
Koen Olthuis, 

especializado en estos 
diseños



HOTEL Forma parte del 
proyecto Las 5 Lagunas de 
Maldivas. El hotel GreenStar o 
estrella verde tendrá 800 
habitaciones y un centro de 
conferencias. Los promotores 
aseguran que el edificio “se 
fundirá” con el entorno natural y 
que va a ser un lugar de referencia 
para actos internacionales sobre 
temas medioambientales 

APARTAMENTOS El proyecto Citadel, diseñado para promoverlo 
en Holanda, es descrito por su autor, el arquitecto holandés Koen 
Olthuis, como el primer complejo de apartamentos flotante. Olthuis 
señala que en su país se debería dejar de contener el agua y aprender a 
vivir con ella. Propone dejar que el complejo suba y baje en función de 
los cambios de las mareas y asegura que ello no afectaría al confort de 
las viviendas

RESERVA ANIMAL Árbol Marino es otro proyecto de Waterstudio que 
nació de un reto de un grupo ecologista para proveer un hábitat para la fauna 
cerca de las ciudades, sin presencia humana. El árbol es una estructura flotante 
donde crear hábitats naturales. Con un coste estimado a partir de un millón de 
euros según la complejidad, la idea sería que el dinero para llevar a cabo el 
proyecto fuera donado por las petroleras, en cuyas plataformas se inspira

te rapidez según las necesida-
des”, señala.

Olthuis añade que, dado que 
cada vez son más la urbes ame-
nazadas por las subidas del agua, 
si se apuesta por construir edi-
ficios que floten, el peligro de 
inundaciones se minimiza. “Así 
que creo que construir sobre el 
mar se basa en tres cosas: la 
seguridad, el espacio y la flexi-
bilidad –resume–. Aunque tam-
bién hay una moda, una tenden-
cia, porque los arquitectos y los 
urbanistas e, incluso, los gobier-
nos, vemos las posibilidades del 
agua. Cada vez hay más gente 
que se interesa por el tema”.

La idea holandesa resulta, 
como mínimo, más discreta, 
comparada con los megapro-
yectos de Dubái, la isla artificial 
de Yas, en Abu Dabi (un monu-
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mental parque temático y co-
mercial que se empezó a cons-
truir en el 2006) o la ambiciosa 
Pearl City, en marcha en Kuwait 
(una ciudad que quiere llevar 
el mar al desierto).

Olthuis asegura que fabricar 
las estructuras flotantes fuera 
del sitio y anclarlas al fondo 
marino es altamente sostenible. 
“Si un siglo después sacas nues-
tro proyecto –afirma–, no que-
darán cicatrices en el paisaje, 
porque son edificios flotantes. 
No hay obras, no vertemos to-
neladas de arena ni dañamos el 
medio ambiente. Y eso es lo que 
el Gobierno de las Maldivas 
busca, porque no quiere estro-
pear lo que atrae a la gente a la 
islas”. 

Los promotores también re-
cuerdan que el archipiélago 
podría ser uno de los primeros 
países del mundo en desapare-
cer por el aumento de los nive-
les del mar. “Por eso, para ellos, 
es esencial introducir nuevos 
modos de construir ciudades 
sobre el agua”, reiteran los di-
señadores holandeses. Que este 
proyecto es casi la solución a la 
amenaza del cambio climático 
se repite como un mantra en la 
información (tanto guberna-

mental como privada) sobre él. 
Aunque, si las aguas suben de-
bido el calentamiento global, 
no parece que la respuesta más 
efectiva sea construir villas para 
multimillonarios en lugares 
vírgenes como las Maldivas o 
en islas artificiales como las de 
Dubái... Pese a la diferencia de 
escala, en ninguno de los casos 
aparece la supuesta función 
social de la arquitectura.

“Sí, es cierto que lo que es-
tamos haciendo en Maldivas 
está dirigido, por un lado, a los 
superricos, a la gente que podrá 
pagarse esas viviendas –admi-
te Olthuis–. Sin embargo, todos 
los conocimientos tecnológicos 
que ganamos con estos proyec-
tos podrán aplicarse a otros con 
función social. Estamos en con-
versaciones con el Gobierno de 
Maldivas para llevar a cabo un 
plan de vivienda asequible para 
la población de la capital, don-
de hay serios problemas causa-
dos por la densidad”.

Pero estos argumentos no 
convencen a todos. “Unas islas 
flotantes son turismo masivo”, 
asegura, rotunda, Pilar Marcos, 
la responsable de la campaña 
de costas de Greenpeace Espa-
ña. “Los atolones son espacios 

Organizaciones 
ecologistas

como Greenpeace 
denuncian la 

mercantilización del medio 
natural en todo el mundo, 

donde el mar abierto 
parece ser la nueva 

frontera

coralinos, supuestamente pro-
tegidos, y como no tienen prác-
ticamente terreno, ya que la 
franja costera es nula para el 
desarrollo urbanístico, se ha 
ideado este sistema de chaleci-
tos flotantes que, aunque pa-
rezcan muy monos, tienen un 
impacto que es brutal”, agrega. 

Las organizaciones ecologis-
tas como Greenpeace denuncian 
la mercantilización del medio 
natural en todo el mundo, don-
de el mar abierto parece ser la 
nueva frontera. “No conformán-
donos con destruir la primera 

línea de costa, como se ha hecho 
en España, ahora vamos a ir a 
ganar terrenos al mar”, denun-
cia Marcos. Para Greenpeace, 
casos como el de Dubái, que 
han tenido unas nefastas con-
secuencias medioambientales, 
ya han demostrado que al mar 
es mejor dejarlo tranquilo. “Se 
acude a él tratando de buscar 
más espacio o una confortabi-
lidad en una zona que, como 
Dubái, es una locura, por la 
ausencia de agua y de recursos 
naturales… Es algo aberrante: 
el querer convertirse en destino 

turístico a toda costa y que pa-
gue el medio ambiente”, indica. 

Marcos señala que con estos 
proyectos, a menudo justificados 
por motivos económicos, se hace 
caso omiso al propio sector tu-
rístico, que demanda cada vez 
más espacios protegidos y no 
masificados. Además, en el Ín-
dico, señala, la presencia de 
nuevas infraestructuras, como 
casas y hoteles, hace que se 
pierden las características na-
turales del mar, “que ya no va a 
ser tan cristalino como antes…; 
el desarrollo de los recursos 

naturales no nos va a sacar de 
pobres”, concluye. ¿Aunque se 
insista en su sostenibilidad?

Con esto, advierte la activis-
ta de Greenpeace, hay que ir 
con muchísimo cuidado, pues 
a la clásica justificación econó-
mica para mancillar el medio 
natural, hoy se le suma la ten-
dencia del greenwashing, lite-
ralmente, “lavado en verde” o 
vender como ecológico y sos-
tenible algo que no lo es, esté 
en el Mediterráneo, en el de-
sierto de Dubái o en un atolón 
de las Maldivas.°

COMPLEJO RESIDENCIAL El complejo Ocean Flower  
ya ha empezado a ejecutarse en Maldivas y lo comercializa 
Christie’s. Aunque construir sobre el agua es más complicado 
técnicamente, el suelo es teóricamente más barato: en este 
caso, su propietario, el Gobierno de Maldivas, cede a los 
dueños de las villas el mar bajo ellas durante 99 años

CASAS Y PARQUE La Isla Verde es un proyecto (sin promotor) 
de “unidad urbana autosuficiente”, ganada al mar mediante una 
cimentación de rocalla, que pretende propiciar un biotopo para el 
asentamiento de especies marinas. El conjunto, proyectado por el 
estudio barcelonés BC, incluye 202 viviendas y un hotel. Se planteó 
para la costa de Barcelona, pero podría hacerse en cualquier parte. 
En su día se dijo que fue apoyado por Greenpeace, cosa que la 
organización desmiente

HOTEL Este proyecto de un hotel de lujo, de 300 metros de altura 
y para construir en una isla artificial frente a la costa de Barcelona, 
fue presentado en el 2013 por una empresa llamada Mobilona. 
Diseñado por el arquitecto Erik Morvan, el Ayuntamiento lo 
rechazó. Los impulsores aseguraban que el hotel produciría energía 
sostenible para los habitantes de la ciudad
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